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Aifovcmus in acfcnium 
SancUasinittm Üacramcnlttm.

Adoremos ulernnincnte al ¡Santísimo.
buemuientu.

Muy nmodos hijps en Xuestro Señor Jesucristo:

Desde que me vi por vez pr’mera en medio de 
vosotros, hace ya más de un año, pude cerciorarme. de 
vueMru general, constante y tierna devoción ú ’la Sagra­
da Eucaristía. Mas ¡ cuánto mayor aún lúe mi íntimo con­
tento y consuelo, al presenciar las últimas fiestas de Cor­
pus y su solemne Setenario! He aquí, decíame, fies­
tas verdaderamente populares y tradicionales, que paten­
tizan y demuestran c on verdecí inconcusa, y claridad» me- 
y din mi la religión de la ciudad de Cuenca. Durunt^e es­
tos días toda ella se conmueve, se agita, recobra, por, 
decirlo asi, nueva vida, para dar testimonio de su fe y 
piedad, de su amor y confianza respecto de Jesucristo,
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Sacramentado. para este homenaje desaparecen en cier­
to modo las diferencias (je edad, sexo y condición: gran­
de* v « lutos, ricos y ])obres, clero y pueb’o, todos,, 
pun los que en otros puntos discrepan, se coadunan pa­
va comunicar más brillo y solemnidad ni Setenario patrio;- 
nadie pone obstáculo, antes bien todos á porfía entran 
en la santa emulación de hacerlo cada vez mejor y  no. 
desmerecer de la anticua fama de la Ciudad del Sa­
cramento.

Al acercarse la fiesta de Corpus, el ano próximo, 
pasado, os decía en mi Tercera Carta Pastoral: u En 
onatito á .Nos, vamos á presenciar y  tomar íntima pnr- 
\ , como vuestro PacLe y Pastor, en las próximas fies­
tas cuearísticns de Cuenca, deseosos de conservarlas c 
irlas mejorando, si cabe, ano por año, después de qui­
tar, en cumplimiento de nuestro deber, cualquier abu­
so que on ellas se hubiese deslizado, de modo que ven­
gan á sor fiestas verdaderamente cristianas y  católicas, 
dignas de servir do norma y modelo á todas las que se 
celebren en nuestra Diócesis; fiestas en que la esplen­
didez del culto externo manifieste el fervor interior de 
Jas almas hermoseadas por la gracia, e! regocijo popular 
indique la Caz y el gozo de las conciencias,, la coope­
ración de todos los gremios, corporaciones y clases so­
ciales sea prendí de nuestra unión religiosa y patriótica: 
en sumo, cuyo resultado eficaz y duradero sea, os lo 
repetimos, la renovación espiritual do nuestr ea ilutad y- 
Diócesis. ”

Hoy tí vísperas del Corpus de este nño> os repi­
to las mismas palabras y  las ratifico, pero con« el gran­
de consuelo de expresaros, en puridad de Terciad, que no. 
son ni muchos ni graves los abusos que habían de ce* 
rregirse y muy fácilmente se lian corregido en las fj.es.- 
tns del Setenario. Lo que importa Bobre todo, es darles.- 

'c»da vez. más el carácter que deben revestir, dje fiestnos 
Religiosas realmente populares y-eociaJes.

Porque, no ignoráis, hijos carísimos* que á Nues­
tro. Señor Jesucristo, Salvador nuestro, liey y  Señor de- 
fas. naciones, le (jel^em^ no, so.litm.ei\te,. e l culto ijidL-
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vician!, intorno y  externo, sino también ol culto pública 
y social. Ln sociedad cristiana no menos que sus miem­
bros ha sido creada por él, y  después regenerada y vi­
vificada, precisamente por medio de eu permanencia euca­
r is t ía  entro los hombres. Quitad la Hostia Sagrada, y 
apagaréis ol sol de la verdadera civilización: volverán 
las muchedumbres á las tinieblas de muerte en que ya­
cían untes del cristianismo, y entenebrecida la inteligen­
cia del hombre por el error, falseada su conciencia, co­
rrompido su corazón* se precipitará fatalmente en el a-. 
bismo de su perdición eterna.

3.a Humanidad Sacratísima del Verbo Divino hu­
manado tiene títulos innumerables é inquebrantables para 
reinar sobre nosotros, desde que su Eterno Padre le 
prometió ol dominio de las naciones, que habían de ser 
herencia auya. Cristo es el que habla por boca del Sal­
mista cuando exclama: “ A mí me ha dicho el Señor: Tú 
eres mi Rijo: yo te engendré boy. Pídeme y te daré las na­
ciones en herencia tuya y  extenderé tu dominio hasta 

los extremos de la tierra. ” Domimts dixit ad me i Filiu& 
mena es tu, ego hodie genui te. Postula a me, et dabo tibí 
Gentes hacre UUilem tuam, ci possessiounn iuam términos ler• 
vae (1). Para que csln profreía no fuese mal interpretada* 
el mismo Divino Jesús la corrobora con palabra infali­
ble y omnipotente, que resistirá* cual durísimo diamante, á 
los golpes de la Pasión y á ín acción corrosiva, corrup­
tora ó demoledora del tiempo y del mundo, que nada 
puede o*mtra la obra del Kedoulor. Pregúntale el Juez; 
rumano, representante de la autoridad civil de entonces i 
' ‘¿Con que tú eres rey? Respondió Jesús: Así es como, 
dices: yu soy R ey.n fírgo ret en tu l pespondit Jesús: u 
ríiris, quin fev su ni ego ( i) .  C$in duda que su reino, no pro­
viene del mundo, sino del cielo; nada debe á herencia, 
terrenal, ni ú elección más ó menos libre, ni n preten­
sa soberanía popular, sino á la voluntad santísima y eterna, 
de Dios su Padre; pero, en el mundo se ejerce y se ejer­
cerá su reinado* para hacer brillar la yerdad en lu tío- 
Jira, unas veces con majestad de. justicia, otras y lus¡

(1) P*. II, 7, 8.
)2\ loan, X VPI,, 3.7,
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más yecos, con ..ostentación do amor. Por esto el, gran 
Apóstol de las Gentes, intérprete profundo y  fiel de las1 2 
Sagradas Escrituras, conocedor privilegiado de la perso­
na adorable de Cristo, escribía á los Corintios: Oporlei, 
Jllitm rcgnare: “ Es preciso que E l reine ” (1).

Los cristianos dignos de este nombre, esto es, los 
discípulos y soldados leales de Cristo, lian de reconocer' 
y confesar primeramente este su reinado, luego práctica 
y sinceramente le lian de hacer reinar sobre sí mismos, so­
bro su alma y su cuerpo, sobre todo lo suyo, bienes, 
honores y familia, y por liltimo, han de trabajar sin des- 
canso_ por extender y  sustentar su reino; N o es otra 
cosa, en definitiva, lo que piden á Dios todos los días 
en la oración dominicaI: Advcniat regnttm tuum: venga á 
nos el tu reino.i. '•

Por el contrario, los enemigos do Jesucristo, con­
citados por Lucifer, el ángel rebelde y  adversario nato 
del ilijo de Dios, sean paganos como los perseguidores 
de la primitiva Iglesia ó los príncipes japoneses del si­
glo décimo séptimo, sean herejes, cismáticos ó judíos, á 
los que se juntan los malos cristianos que apostatan de 
su fe y  traicionan á su Jefe  divino, todos de consuno 
alzan el clamor deicida y forman coro con los verdugos 
del Crucificado, que gritaban: Nal temía huno, régunrv su-' 
pp.v nos: no queremos que éste reine sobre nosotros (1). 
Y  este grito viene repercutiéndose desde hace veinte si­
glos y  no cesará hasta ol fin del mundo, porque escrito 
está que el Rey de los reyes y pueblos' lia sido pues­
to para contradicción de muchos; pero, ¡ desgraciado a- 
(juel que viene á estrellarse contre esta piedra angular del 
edificio de la humanidad ! Así pues, ó la o.raeióu filial 
que anhela el reinado de Jesucristo: Advcniat retjmun lutnit; 
ó la imprecación diabólica que lo rechaza : Nohnnus ¡tune 
rcgnare. Estas son las d -s banderas y  divisas de las dos 
ciudades, como dice »San Agustín, la ciudad de Dios y, 
la del mundo. No hay medio: ó por Cristo, ó contra

(1) 1 I, Cor. XV, 2.
(2) Ioau, X V III, 37.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



. Ahora bien, según nos lo enseña el Catecismo des- 
de nuestra primera infancia, Jesucristo está en el "cielo 
y  en el Santísimo Sacramento del altar. Allá arriba en 
el cielo, triunfador de la muerte, y sentado á la dies­
tra del J adre, El reina para siempre y le rinden parias 
y cantan sus loores los ángeles y los santos. El rei-. 
nado de Jesucristo, que El mismo reivindicó en su Pa-' 
sión, es el que debe ejercer en la tierra, según la doctrina del 
auge ieó Doctor Sauto Tomás j y éste es el que noso­
tros debemos procurar por todos los medios, con todos 
ios esfuerzos y  a costa de cualquier sacrificio. No hay 
duda que desde el cielo mismo Cristo es la cabeza in­
visible de su Iglesia, y desde allí le manda perpetua­
mente el Espíritu Santo, que de El procedo, para su 
santificación« Mas tal fue su afecto á los hombres, que 
por un prodigio nunca bastantemente ponderado dé sa­
biduría, poder y  caridad, se quedó en medio de ellos 
como el Señor Sacramentado, oculto bajo los velos de la 
Hostia sagrada, no en un lugar, sino en miles y miles de 
lugares. Esta es la nueva y perpetua vida do Ci;isto en 
la tierra hasta el fin dul mundo, éste su nuevo esta­
do propio, en el cual por tunto debe El triunfar y rei­
nar: Oporfct ¡Ilum regnare.

Además do las razones sacadas do la naturaleza 
del Hombre Dios, jbe El reinar como Jesús Sacramen­
tado. por cuanto es justo y providencial que* habiéndo­
se humillado y nnonudado en el Sacramento de 6U n- 
tnor, como en ninguna parte, cxinanwit semetipsumj nllí 
mismo reciba el desagravio do ¡nuestras adoraciones, 
alabanzas y  amor . Ya qué El ha descendido tanto 
por su amor á nosotros, preciso es que nosotros paia 
manifestarle el itncstro le alcemos en triunfo^ y rindamos 
vasallaje ; porque á El primero.,se ha de aplicar la uurea 
regla que dejó consignada en su Evangelio ele que 
será ensalzado el que so humilla: Qui se humiltat, exalta- 
bitftr (1). | Ay 1 y éuántaá ofensas tenemos que reparar, 
cuántos sacrilegios que llorar á lágrima viva, cuántas mal­
dades cometidas por algunos contra su misino Dios en esto 
Sacramento 1 Tales heridas del Corazón Divino no se res­
tallan sino cou bálsamo de amor. 1

(1) Luc. XVIII, U.
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A este motivo se agrega el de la gratitud; porqiig 
si ,el mendigo agradece y vitorea al rico generoso qUe 
le mantiene> nosotros, según la fuerte expresión de f̂ art 
Agustín, somos mendigos de Dios, y  El mismo es el qug 
se da en alimento á nuestras nlrnns en la Eucaristía. R et 
fiere el Santo Evangelio que después del estupendo mi­
lagro de la multiplicación de los panes en el desierto, 
la muchedumbre alborozada se entusiasmó y  se propuso 
proclamar rey á Jesús* mas esto huyendo se escondió. 
Aquel portento no iúé sino la íigura del que lioy se rea­
liza en todos los altares del mundo católico, y  nosotros 
los hambrientos saciados divinamente líenlos cíe realizar 
aquella santa empresa, y  hemos de aclamar á nuestro 
Pey que vive oculto entre nosotros, y hemos de procla­
mar su reinado ene-a cístico, siquiera en esta ciiidad y en 
esta Diócesis que son suyas.

| Ah! no 6Ólo es ei alimento el que hos proporcic* 
Ua con largueza: es la luz de la fe* es el aire de la es­
peranza, es el agua de la gracia, lo que El nos sumi­
nistra para nuestra vida sobrenatural, sin olvidarse ele 
nuestras necesidades corporales, junto con el consuelo, 
ia paz y  el gozo espiritual. Padres y  madres do familia* 
¿á quién debéis hijos honrados y virtuosos, hijas puras 
y  piadosas, sino á lu Comunión* que á la vez os man­
tiene a vosotros en la santa fidelidad y  fecundidad de 
Vuestro estado y el cumplimiento de sus arduos deberes? 
Y  nosotros los sacerdotes, ¿ á quién debemos la energía, 
el celo, la paciencia* la caridad tan indispensables en ol 
desempeño de nuestro sagrado ministerio, sino al santo 
Sacrificio de lu Miau'? Todos, pues* de consuno, seglares 
y  eclesiásticos, la gelierncióu que crece y la que decli­
na, todos unámonos cada aíío en la fiesta de Corpus, 
que debe ser am e lodo fiesta eucarístico, esto es, de ac­
ción de gruciusi

Como el Bíiior tambiéil de Suyo Cs expansivo, y 
contenido en el corazón estalla en manifestaciones exte* 
riores, aprovechemos estas fiestas para demostrar el núes* 
tro á Jesús en el Sacramento de amor. Renovados <’l 
Candor y el fervor de ñtíestras almas después de una Cua= 
resina de penitencia y de las alegrías de la Pascua* aeer
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'quememos ¿ comul-iir en estos (lías ele 
muyoi- Sütislacciún pura Jesucristo que la 
su intento, «laudóse ú nosotros .en manjar, y tra&i’oiman­
dónos en otros Cristos: ésta es ante todo su vietotia en.- 
euristica, y ésta la mayor prueba que podemos darió dé 
nuestro amor.

Mas en seguida exhíbase toda la pompa del cnl - 
to público y externo, y la majestad de las ceremonias 
litúrgicas, y los acentos de la elocuencia sagrada, y bis 
melodías del canto religioso, y los vibrantes sones de 
la música instrumental. Contribuya toda la naturaleza 
al triunfo del Santísimo Sacramento,, á cu}*os pies o- 
iiéndese el oro y el incienso, que el Infante Divino en 
brazos de su Aladre recibió como primicias de la gen­
tilidad; los ricos metales y las piedras tinas, sírvanle de 
‘escabel; páguenle el tributo del reino vegetal las olorosas 
llores de nuestros campos y jardines, y el tributo del rei­
no animal la blanca cera (te nuestras industriosas ubo>,. 
Júntense pues todos lus elementos de. la creación para dar 
gloria ú su lí iy , que los ha glorilicado, haciéndolos su­
yos en su sacratísimo cuerpo moilal, y que bajo ellos se 
oculta en el «Sacramento; únanse la tierra y el cielo, 
los seres animados é inanimados, el mundo material y 
el espiritual, par * este triunfo del Dios Humanado y Sa- 
cmiilcntado: pero ante todo únanse los cristianos^ due­
ños legítimos de esté precioso é incomparable tesoro, pa­
va exponerlo dignamente.

Xo basta, os repito, hijos carísimos, qite nuestro 
homenaje á Jesús Hostia sea individual, sino que ha de 
ser también social en estas tiestas del Corpus y su Se­
tenario: parque Jesucristo es Hoy de todas las naciones; 
porque la sociedad como tal le debe cuanto tiene: su 
&er, su vida, su verdadero progreso y verdadera felici­
dad: porque la sociedad, qlie tundís veces le lia ofendi­
do, lo debe reparación de honor. Este homenaje para 
ser completo y perfecto debería estar encabezado por la 
autoridad social: y de esto dió ejemplo al mundo ente­
ro el Ecuador católico en épocas de imperecedera me­
moria. Mas yn que esto no es ahora. posible por cas­
tigo de nuésiros pecados, osfurtémonos siquiera en que
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bulas las clases sociales, s>» excepción ahpr c, se linlloij 
representadas eii este trilmto annul de nile-tra ciudad 
y  diócesis ni Santísimo Sacramento: ésta es la primera 
i\  forma qile desearía introducir en las fiestas de! Setcn •- 
i'io. Por tirito, al lado del Prelado y  su Cabildo, deí 
Clero acollar y regalar y  las cotigregaeiones, deberían fi­
gurar los niños y niñas, los artistas y  o-'reros, los á- 
gri cultor es, los comerciantes, los profesores y las digní­
simas matronas de Ciienen. Mas no estimaría yo snfi- 
cit nte que sólo algunas personas generosas y de bueña 
voluntad de cada corporación hicieruii gastos á voces muy 
considerables para costear uno de los días del Sotemi- 
rio: no, todo-i los rtiienibros de cada corporación deben 
contribuir, si nb con su dinero, con su 3impatia, asis­
tencia y fervor. Promuévase, pues en cana día respeeti- 
vamentM una ctítnuniórl general, la adoración del Santísi­
mo durante el día, y la consagración de la clase social 
respectiva por la larde.

Luego es prceigo q.te en estas fiestas se eclipse, 
por decirlo así, ja acción individual y no aparezca unís 
que la acción social, é iluminando!» y vivificándola la 
Hostia tíaerosnuta. S i , una cierta emulación es laudable, 
lio queda bien que algún día del Setenario pase casi i- 
nadvertido,. sin eoneiirrencia ni solemnidad en compa­
ración de los otros. Sobre todo y  ante todo, es preciso 
que sea el día mas solemne y que no le ceda ,ií ningún 
ntio el propio día del Corpus Christi, que la iglesia tie­
ne señalado para el trinnio social del Santísimo Sacra­
mento, y en el cual nuestra católica ciudad de Cuenca 
se goza en unirse á liorna y ú las demás metrópolis 
del catolicismo, al tníves del mundo habitado. Los otros 
días lian de ser á manera de continuación ó prolonga­
ción de éste, hasta el de la Octava y  el siguiente del 
Corazón de Jesús, que por feliz inspiración del Cielo 
se ha juntado al Seteíinrio para celebrar dignamente y 
renovar cada año nueátra consagración ni Corazón Di­
vino.

En cuanto, ú los festejos exteriores, que vuclveil 
tan alegre ^  popular nuestro Setenario cuencnno, lejorf 
de oponerme j o á  ellos, los apruebo y bendigo» con tal
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qqe evitándose cualquier desorden y peligro se proceda 
en todo u Usanza de los países más cuites. Y nuil so­
bre esto desearía que el propio din de Corpus se distin­
ga en algo, lo mismo, que ln fiesta del Sagrado. Corazón. 
;No seria posible, por ejemplo, que en la noche de Cor­
pus y en la de la Octava, que es víspera dp la fiesta 
del Corazón de Jesús, se iluminara, no sólo la plaza mu-, 
j  or, sino toda la ciudad hastq en sus más ¡»partíalos ba­
rrios V ¿lmbríp dificultad en que el propio día de Corpas 
y el del Corazón de Jo.-un se engalanase espontánea­
mente la ciudad con banderas, festones y cortinajes, 
ostentando en los balcones ó puertas ln imagen del Co­
razón Sacratísimo, nuestro único Dueño y Protector/ Con­
fio la ejecución efe esta idea al Comité del Setenario, 
que desde el año entrante numerara la Autoridad Ecle­
siástica pura dirigir, centralizar y uniformar todos los 
psfaerzns de la piedad cuenenna. Ojalá ya desde el pre­
sente año algo so hiciera.

Lo que principalmente os encarezco, hijos muy 
amados, en Jesucristo, es el que nuestras fiestas del Seto- 
ya io de Co.rpus sean ol digno remato del movimiento de 
conversión y santificación que. gracias á Diosv operi^ 
fuilos fiis nfios en nuecera Diócesis, durante la Cuaresma^ 
y luego durante el mes fie Mayo, qqo es el de la Vir­
gen buntísinm, quien de cs$e modo yos prepara por sí mis­
ma para el cuifi) fiel S,qutír>iir\o Sacramento, que nadie 
practicó mejor que Ella, ¡fiea este espléndido Setenario, 
el homenaje social y ia consagración renovada anual­
mente de nuestra ciudad, de. nqestra Diócesis y de to­
do nti/jhtro pueb,!o i\ Jesfis Siy '̂xyueifitifio, \  as.í wyuo es, 
la más preciada herencia de ti yeseros mayores, sea tam­
bién el tesoro que transmitimos intacto, y si es, posible, 
acrecentado á las generaciones venideras. Conozca el miin- 
fio católico que no es vana palabra el Pudo de Cuenca, 
íqii Jesucristo II istia, con el Santísimo. Sacramento do
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TU\e,Rtrns altares, en quien y  por quien os bendi­
go en el nombre del Padre, y  del ilijo, y  dul Espíritu 
tíanto. Amén.

Cuenca, fiesta de Corpus, 10 de Junio de 100U-

X. B. —Esta exhortación y el auto siguiente se. 
leerán en las i”-!esi!\s y  capillas públicas de iu Diócesis, 
el domingo después de su recepción, por los Vbles Se­
ñores Párrocos y. licetores, como de costumbre.

' íd L * ^ !>l n r r'

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ROS. BB. D. HARDEk MARIS POLIT,
ru K  LA CKAGIA DE DIOS Y DE LA STA. SEDE APOSTOLICA,

QBIKPO E E  CUENCA

P or cuanto en nuestra ciudad episcopal y  
aun en toda nuestra Uiócesis las g e s ta s  de Corpus. 
V su Octava, lian tenido no sólo el esplendor- litar-, 
gico que les atribuye la Iglesia, sino tam bién im­
portancia, social y carácter de veras popular, es de-, 
iier nuestyo, reconociendo y aprobando este hecho, 
(pie da gloria ú Dios, reglam entar las antedichas lies- 
tas y  d irig ir del mejor modo posible este movimien­
to religioso en nuestro pueblo. Por lo tanto, implo-. 
Vados el auxilio y luces del Espíritu Santo, ̂  y des-, 
pues de consultar á  nuestro Venerable Capítulo Cn-, 
tedral, de acuerdo con él, hemos venido en decre-, 
tur y decretam os el siguiente,

A U T O .

Art. 1 Las ír.estns tradicionales de Corpus y_ sq 
OQtayario, inclusive el din del Corazón Santísima
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(¡C Je ;lis , s?, celebrarán siem pre en nuestra 
san ta  Iglesia Catedral, dándoseles el carác­
te r de fiestas verdaderam ente sociales.

Ar.t. 2 =  —Al efecto, y. p,ara que en ellas estén  repre­
sentadas tortas las clases efe la  sociedad, se 
encargarán respectivam ente de tr ib u ta r  culto 
al Santísimo Sacram ento 

el Jueves de Corpus, el P relado D iocesana 
y  el Cabildo Eclesiástico;

el Viernes in fru  Qrtuvnm, el Ilustre  Conce­
jo Municipal y el Pueblo de Cuenca;

el Sábado, las Com unidades K eiigipsas y 
^us Congregaciones;

Cl Domingo, el Clero Secular; 
el Lunes, las Señoras y S eñoritas; 
el M artes, los Señores C om erciantes;, 
el Miércoles, los Señores A gricultores; 
el Jueves de la Octava, los Señores Pro-, 

iesores. Abogados y M édicos;
el Viciares del Corazón de Jesús, los. Niños, 

y-las N iñas.
Mr-t. 3 ? — P ara que baya orden y. unidad  en estas 

fiestas, el 'Prelado nom brará cada año un ‘•Co­
m ité del S e ten ario ”, que será  el que se en­
tienda  en la organización de las fiestas de!; 
año siguiente. Asimismo ap robará  lu designa- 
Ció n.- dé los Priostes hecha p er la  respectiva 
clase soeiaK

Art. J  .= ^ -L a ,:com postura d-̂ 1 tem plo de la  Catedral, 
deberá ser una misma parir todo el Setenario, 
habiendo de estar concluida la v íspera (,1o Cor­
pus por la  tarde.

Art. 5 P — En cada día. de la  Ocfuvu se promoverá, 
una Comunión General de la respectiva clase, 
social, la cual se encargará ta m b ié q .d e  la  ve­
lación y adoración de la  M ajestad . d u ran te  el 
(lía. Tuca á  los Priostes, de acuerdo con el Co-
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mitd, asegurar el culto más solemne bUrá U  
Jh sa  de descubierta, y para la procesión v 
bendición de Nuestro Amo por la tarde

Art. 0 ■ -"-Antes de reservar el Santísimo Sacramento; 
se renovará la cónsagracióri de la clase social 
<1.H® ha hecho la liesta, Coi! la Inrmulil y ora­
ción oportunamente aprobadas por la Autori-

, . dad Eclesiástica1. .
A rt 7' CP — 1 ,a procesión del día dé Corpiis debe ser 

lo m ás solemne V suntuosa que sea posible,- y 
á  ella son invitados todos los líeles, con-' 
forme al Programa que anualmente se forma­
rá  por la Curia IJiocesaná.

Art. — Perm ítese repartir en la pbbrta de la Ca­
tedral recuerdos piadosos (le! Setenario por 
los respectivos Priostes, recomendándose espe­
cialm ente la distribución de libros, opúsculos, 
liqjus vo lan tes;.’estampas y medallas, 'capaces 
db eíccitar la devoción á la Sagrada Kucaristía.

Art. (I2? — Un cuanto á  los festejos exteriores, invíta­
se !t tolla la ciudad para que adorne sus' 
casas con banderas, festones y cortinajes, los 
días do Corpus y del Sagrado Corazón  ̂ dé 
Jesús, exhibiendo este ultimo día l!l ilnagori 
tle este Corazón Santísimo en ios bUlboncs y 
puertas. , ¡ M, ... . . .

Art. lO r^ A s im is m o  invítase p a ta  ja  iluminación 
general de la Ciudad eii ia  noche clel Corpus 
v de la Octava. ,

Art. í l ?  — Perm ítese bl festejo tradicional db ilumi­
nación, fueg'.s pirotécnicos; etc. en la plaza Ali- 
dón Calderón, delante de hí Catbdral;. llis no­
ches riel Sctbnal'io, coli tal,cjnfe ,los.Priostes so 
coufortneii estrictam ente con ios Reglamentos de 
Policía á este respecto, V eviten todo cuanto pu 
Hiera ocasionar desorden, ofrecer peliglo ó dejí 
decir de la cultura propia de nuestra fciuüutt
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Árt. 12“?  ■—Autorizamos ít los V enerables Señores V¡: 
caries Foráneos p a ra  que en sus respectivas 
parroqu ias organicen la  liesta  de C orpus y su 
O ctava de un modo análogo al de C uenca. A 
los demás V enerables Señores C uras lbs reco­
mendamos que celebren coii toda solemnidad 
la  fiesta de Corpiis y  lii del Sagrado Corazón 
de Jesús, pero no les perm itim os organ izar un 
Setenario completo.

Í2I p resente Auto se observará exacta  y  prolijam en­
te  en adelante desde el año próxim o venide­
ro. .

Dado en nuestro Colegio Sem inario de Cuenca, el 
Domingo de la  Santísim a Trinidad, ü de J u ­
nio de 11)00.

Obispo do Cuenca.

a or mandato do S. Sríii. lima, y Italia: 

Da x íil  IIkhmida,

SecVclttrh
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